DANIEL TORO

Es, antes que nada, una garganta mágica. Su figura física, frágil y casi menuda, crece, se agiganta cuando emerge su voz, que tiene el peso y la fuerza de la belleza. Y cuando ésta se le fue, Daniel Toro se entregó entero en sus hermosas composiciones.

Daniel Casimiro Cobos nació en Salta el 3 de febrero de 1949. Su ternura y su bondad de pan lo distinguen y le abren caminos, como su voz alta y sutil. Daniel tiene la capacidad de mirar la vida con otros ojos, los de un artista.

El español don Daniel Eliseo Víctor León Toro, afincado y ya gaucho, junto a su mujer, doña Rosa, que amaba la música clásica y el canto refinado, le pusieron sus amores en el alma. ¡Niño Daniel! Tenía pocos años cuando todos partieron para el campo. Allá no había más música que la del arroyo, la de los pájaros y la de su mamá Rosa. Ella cantaba y le hizo de radio con las canciones de Los Hermanos Ábalos, Los Hermanos Abrodos, Agustín Magaldi y Carlos Gardel.

También conocía los tangos. En Salta participó en concursos donde cantó algunos de Gardel y, sobre todo, canciones de Agustín Magaldi. En uno de esos concursos resultó ganador de 30.000 pesos que venían en una alcancía de yeso con forma de chanchito.

Anduvo por Buenos Aires con Los Viñaleros, Los Forasteros, Los Tabacaleros y también un tiempo con Los Cantores del Alba. Estas incursiones fueron breves y no tuvieron el mismo empuje que Los Nombradores, grupo fundado por él y Lito Nievas, con el que grabaron temas y marcaron una línea en cierto modo más moderna que folklórica.

Luego vino una nueva y bien recibida actuación como solista consagrado en el Festival de Cosquín en el año 1967. Fue revelación del Festival del Disco en Mar del Plata y participó en el Primer Festival de Buenos Aires de la Canción en 1988.

Fluctuando entre los temas modernos y el folklore, descubriéndose a sí mismo, viviendo con la dura encrucijada permanente de ser un poeta y al mismo tiempo un padre de familia, dedicará a su hijo Claudio El principito. La voz es como un ángel que no nos pertenece, se va como viene, porque es el don para darse, y Daniel se dio en sus composiciones, cuando no pudo con la voz que se le fue. El rico material discográfico, variado y en algunos casos en compañía de otros artistas como 'Chango' Nieto, Carlos Torres Vila o Aldo Monges es más valioso con el tiempo. Lo que no es tan bueno perece, y el tema que perdura destaca la creación, que pese a la juventud logra despegar de lo mediocre.

Su cariño de infancia por Discépolo y Manzi, junto con sus encuentros con la música de Los Chalchaleros, Los Fronterizos, Eduardo Falú y Jaime Dávalos, y esa metáfora de tu pelo tiene el aroma de la lluvia sobre la tierra, que le deslumbró, hacen que quiera escribir así, pues encontraba en el folklore una forma de expresar lo que sabía y quería.

Sus temas van dándole una presencia de avalado respeto como coautor con Ariel Petrocelli (Pastorcita perdida, Zamba de tu presencia, El antigal), con José Gallardo (Canción para una esperanza, La muerte del carnaval) y con Néstor César Miguens (Cielito mío, Platerito, Canción para tu piel, Vamos a andar la noche). Daniel tiene una obra muy ambiciosa, que es Refranero de mi pueblo, rescate de un folklore que está guardado en los usos y costumbres populares, con poetas como Ariel Petrocelli, Chacho Muller, Juan Carlos Mareco y José Gallardo, con arreglos de Bubby Laveccia. Es una obra de tinte ideológico, pero sobre todo es un gran intento de homenajear  la condición humana. 

Daniel quiere volar alto... pero lo más hermoso de todo es querer... aunque no todo llegue a ser vuelo. Ha sido galardonado con el premio Oyikil 1998, en La Plata, y su Zamba para olvidarte nunca será para él, pues no se lo olvida. Con julio Fontana, su coautor, han tenido una hermosa criatura, que pertenece al patrimonio del folklore.

Para dar mayor noción de lo que esto significa, tenemos este CD, muestra absoluta de lo que es la magia de Dios en una voz, ya que aunque por mucho tiempo Daniel estuvo más débil y frágil y con su voz casi enmudecida, la tecnología guardó y rescató esa edad privilegiada de oro que lo llevó a la cumbre.

Fue grabado en 1979 y constituye un aporte al folklore nacional poder entregarles con todos los adelantos técnicos este valioso trabajo de Di Giulio y Petrocelli, que interpreta de modo tan magistral ese gran artista que es Daniel Toro. Han pasado veinte años y resulta en verdad maravilloso poder oír su juventud latiendo, palpitando al salir del CD con tanta fuerza, expresión y dulzura.

Así que al escucharlo, abran el corazón ancho y grande para recibir el néctar que Dios pone en la voz de Daniel Toro.
